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S e debe tener mucho cu idado con el tratamiento de la proble­
mát ica petro lera y, sobre todo, con la inc linac ión natural a 

ex trapo lar hac ia el futuro las tendencias históricas y actuales. A 
esta incl inación se deben, en gran parte, los errores cometidos 
en años rec ientes por los pronost icadores. Asimismo, conviene 
no perder de vista el conjunto de las cosas y evitar caer en la ten ­
tac ión ele no ver el bosque por concentrar la mirada en los árboles. 

Algu nos anali stas pa recen no percatarse del ca rácter cícl ico 
ele la economía mundial y no toman en cuenta que, debido al 
carácter finito de los recursos naturales, ex iste una tendencia sub­
yacente hac ia el estrecham iento a largo plazo de la oferta de petró­
leo convencional. Algunas veces se o lvida qu e, independiente­
mente el e los acontec imientos petro leros actuales, el mundo ha 
entrado, definiti vamente, en una fase de transic ión hacia otras 
fu entes de energía, precisa mente como consecuencia de dicha 
tendenc ia. 

* Los autores son, respectiva mente, Di rector Principal y Subgerente 
de Relaciones 1 nternaciona les de Petróleos de Venezuela, S. A. Este 
artículo se basa en un trabajo que se presentó en un seminario de la 
O rgani zación Lat inoamericana de Energía (OLADE), ce lebrado en 
Sa nto Domingo, Repúb lica Dominicana, en sept iem bre de 1983 . Las 
opiniones aquí vertidas son perso nales. 

DERROTERO A LARGO PLAZO DE LA OFERTA 

E 1 incremento de los precios del petróleo, la recesión económica 
mundial, el drenaje de inventarios y el aumento en la pro­

ducc ión de los países que no son miembros de la OPEP, a través 
de sus efectos en el consumo petro lero, crearon una sobreoferta 
que no se debe malinterpretar, es dec ir, no se le debe considerar 
como algo perm anente y no tra nsitorio. Al respecto, debe tenerse 
en cuenta que a pesar de d icha situac ión, el problema estru ctural 
persiste. La po líti ca de prec ios y de producción que siga la OPEP 
en adelante marca rá la pauta y fijará el ritm o de dicho proceso. 

En relación con lo que se ha llamado el prob lema básico del 
petróleo, conviene señalar lo sigu iente: desde 1950 se ha obser­
vado una tendenc ia muy marcada al decrec imiento de la relación 
descubrimiento/prod ucc ión petrol era mundial. En efecto, esta re la­
ción pasó de 5 en 1950 a 0.9 en 1980 (véase el cuad ro 1). 

Durante el período 1950-1959 el mundo tuvo un abastecimien­
to petrolero abundante y de bajo costo . Esto se debió, en gran 
parte, a que el vo lumen ele petró leo que se descubría cada año 
(28 000 millones de barril es) era cinco veces mayor que la pro­
ducc ión petro lera mu ndial (S 000 millones de barriles), lo cua l 
dejaba un excedente de 23 000 millones de barriles que se aña­
dían a las reservas probadas. Sin embargo, en los siguientes años, 
debido al crec imiento de la demanda, por un lado, y a la dismi-
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CUADRO 1 

Tendencia del descubrimiento y producción mundial 
de petróleo crudo 
(Miles de millones de barriles) 

Volúmenes promedios anuales 
Tasa 

descubrimiento/ 
Período Producción Descubrimiento 1 producción 

1950-1959 S 28 5.6 
1959-1969 11 32 2.9 
1969- 1979 20 29 1. 5 

1976-1980 22 20 0.9 

l. Promedio anual de adición de reservas más producción durante el 
período. 

Fuente: Agencia Internacional de Energía. 

nución del volumen promed io anual de descubrimiento de nuevas 
reservas, por ot ro, se produjo una mod ificación paulatina de esta 
situac ión. En el período 1976-1980 el volumen promedio anual 
de producción se elevó a 22 000 millones de bar ril es, mientras 
que el volumen de petróleo descubierto ascendió a 20 000 millo­
nes de barriles, lo cual dejaba un déficit de 2 000 millones de barri ­
les al año qu e se tenía que empezar a sati sfacer a expensas de 
las rese rvas. Como consecuenc ia de este fenómeno, se red ujo la 
duración teórica de las reservas probadas, que pasaron de 38 años 
en 1960 a 30 años en 1980 (véase el cuadro 2). 

La baja en el volumen de descubrimientos de reservas obedece 
al p roceso norm al de explorac ión , pues se exp loran primero las 
áreas más promisorias. Hasta ahora la búsqueda en estas áreas 
ha sido muy amplia, por lo que· la extensión de aq uellas otras 
donde pueda haber grandes yac imientos se ha redu cido de mo­
do importante. 

Los geólogos estiman que en la actualidad só lo resta exp lorar 
200 de las 600 cuencas sed imentari as del mundo. Consideran que 
la mitad de ell as son muy pequeñas como para contener yaci­
mientos grandes o giga ntescos y que de las 100 restantes apenas 
entre 40 y 45 podrían contener grandes vo lúmenes de hidrocarbu­
ros. Sostienen, asimismo, que de las 400 cuencas sedimentarias 
que se han exp lorado, só lo en 160 se ha encontrado petról eo; 
sin embargo, la mayoría se encuentra en el mar, en aguas pro­
fundas, o en zonas polares, por lo que su extracción requiere desa­
rro llar nuevas tecno logías e implica ría altos costos. 

CUADRO 2 

Duración teórica de las reservas petroleras mundiales, 
7960-7980 
(Miles de millones de barriles) 

Reservas 
Años probadas Producción 

1960 290.0 7.7 
1965 338.7 11.1 
1970 530.5 17.5 
1975 712.4 20.2 
1980 649.0 22.0 

Duración 
teórica 
(años) 

38 
31 
30 
35 
30 
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A medida que ha transcurrido el tiempo se han perfecc ionado 
los conocim ientos tecnológicos para la exp lorac ión y el descubri­
miento de petróleo. Debido a ello, en la actua lidad se conoce 
de modo más prec iso la loca li zac ión·de los pos ibles yac imientos 
petro líferos y se comprende ·mejor su proceso de formación y 
acumulac ión. En vista de esto, ya n·o es reali sta esperar, por ejem­
plo, que puedan conseguirse volúmenes sign ificati vos de pet ró­
leo a profundidades superiores a los 5·000 metros. Hasta ahora 
las exp lorac iones efectu adas a esas profundidades han ar rojado 
resultados poco sati sfacto ri os. A esto se debe, en gran parte, que 
durante los últimos años las compañías pet ro leras hayan dismi­
nuido sus esfuerzos para loca li za r yacimientos marin os a gran­
des profundidades. A lgunos geólogos piensan que tales yac imien­
tos no ex isten y que, en caso de haberl os, se necesitarían mayores 
ade lantos tecnológicos en la producción de petróleo y sustanc ia­
les aumentos en sus prec ios reales para que fuera económicamente 
fact ible exp lotarl os. 

La Agencia Internacional de Energía (AJE) sostiene que " para 
mantener la actua l producción petrolera mundial se req uiere el 
descubrimiento anu él l de dos yacimientos del tamaño del Prudhoe 
Bay (Aiaska) o un vo lumen de petróleo igual al descubierto en 
el Mar del Norte durante la última década" . Sost iene, asimi smo, 
que en un futuro no muy distante la prod ucción física de petró­
leo llega rá a su máximo y que tan pronto como se alcance (lo 
cual quizá haya ocurrido en 1979), la actua l producción mundia l 
só lo podrá mantenerse por algunos años más y lu ego comenzará 
a declinar. Advie rte que esta reducción se podría contra rrestar 
pa rcialmente por med io de técnicas de recuperación. Empero 
-agrega-, esto tiene un límite. Señala al respecto que el límite 
técnico y económico se alcanza con una re lac ión reserva/produc­
ción de entre 1 O y 15 años. Por debajo de este nivel, la producción, 
indefectiblemente, debe declinar. 

No obstante, conv iene seña lar que el proceso de dism inución 
de la relac ión descubrimiento/producción mundial se ha frenado 
en los últ im os años por el significat ivo descenso de la demanda 
y por que el aumento de los precios del petról eo crudo ha ten ido 
un efecto positivo sobre las reservas probadas. Como se sabe, 
dicho aumento volvió económicamente factible la extracc ió n de 
un volumen mayor de petró leo. Además, una buena parte del 
incremento en las reservas probadas se ha logrado med iante la 
rev isión de las estimac iones (m ás que como resultado de un con­
tinuo esfuerzo exploratorio). La forma como se ha producido este 
incremento ha sido motivo de preocupación para algunos, pues 
se ha señalado que, así como se logró aumenta r las reservas proba­
das por esa vía , también podría registrarse una disminución, en 
caso de que los precios rea les bajen. 

Como se puede aprec iar en el cuadro 3, la relación descubri­
miento/prod ucc ión alca nzó su nive l más bajo en 1976 (0.29). En 

CUADRO 3 

Tasa descubrimiento/producción mundial 7 976- 7 98 7 
1976 0.29 
1977 1.11 
1978 0.8 1 
1979 1.00 
1980 1.31 
1%1 2.~ 
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los años siguientes, debido a los factores señalados, experimentó 
una tendencia irregular hacia el alza que la situó en 2 para 1981. 

De 197 4 a 1980 la actividad exploratoria , medida por el núme­
ro de cuadrillas sísmicas al mes (véase el cuadro 4), se incrementó 
26%, mientras que las actividades de perforación, determinadas 
por el número de ta ladros activos, registraron un crecimiento de 
45% de 1974 a 1983 (véase el cuadro 5). 

Sin embargo, como se aprecia en el cuadro 6, las reservas 
probadas del mundo apenas se incrementaron 5% de 1974 a 1983. 
Lo anterior indica que las actividades de exploración y perfora­
c ión han sido poco fructíferas, sobre todo si se tiene en cuenta 
que, como se anotó, una pafte del aumento de las reservas pro-

CUADRO 4 

Actividades geofísicas en el mundo, 7914-7980 
(Número de cuadrillas sísmicas mensuales) 

1974 1980 1980/1974 

Medio Ori~nte 147 243 96 
Asia 871 1 157 286 
África 739 791 52 
Europa 546 747 201 
América del Norte 4 100 S 545 1 445 

Estados Unidos 3 661 4 750 1 089 
Canadá 439 795 356 

América Latina 1 157 1 017 -140 
Argentina 269 270 1 
Bolivia 93 9 84 
Brasil 117 150 33 
Chile 36 32 4 
Colombia 52 56 4 
Ecuador 12 12 
México 252 380 128 
Paraguay 6 7 1 
Perú 271 2 -269 
Trinidad y Tabago n.d. 
Venezue la 56 60 4 
Otros S 39 34 

Groenlandia 2 2 

Total 7 560 9 502 1 942 ----

CUADRO S 

Números de taladros activos, 7914 y 7983 

Incremento 
1983/ 1974 

1974 1983 Absoluto % 

Asia 1 019 1 579 560 55 
América del Norte 1 588 2 125 537 34 
América Latina 315 460 145 46 
Europa 111 227 116 lOS 
África 128 219 91 71 
Medio Oriente 111 132 21 19 

Total 3 272 4 742 1 470 45 

perspectivas petroleras mundiales 

badas-.en los últimos años se debió a una rev isión en las esti ­
macion'es. 

También conviene mencionar que en los últimos años la activi ­
dad perforatoria del mundo se ha concentrado en América del 
Norte, Asia y América Latina. Sin emba rgo (como se aprecia en 
el cuadro 4), América Latina es la única área que registra un des­
censo en la act ividad exploratoria de 197 4 a 1983. 

La concentración de la actividad perforatoria en Estados Unidos 
se debe, entre otras razones, a los menores riesgos de las inver­
siones que allí se realizan : a motivaciones de carácter político, 
relacionadas con el interés por reducir la dependencia del petróleo 
importado, y a que dicha actividad la realizan miles de buscado­
res independientes debido a que el régimen minero de ese país, 
a diferencia de otros, permite la propiedad privada sobre los re­
cursos del subsuelo. Otra razón la constituyen las características 
geológicas de Estados Unidos, lo que determina la existencia de 
numerosos campos pequeños . El promedio de producción por 
pozo es de 16 barriles diarios (b.d.) y casi dos terceras partes de 
los pozos (550 000) son marginales. El promedio de producción 
de estos últimos apenas alcanza 3 b.d . Empero, su contribución 
a la producción total de Estados Unidos representa 13 por ciento. 

Es oportuno mencionar que los países latinoamericanos y, en 
especial, los centroamericanos, deben tener muy en cuenta la 
experiencia estadounidense, ya que es un indicio cierto de que 
es posible poner a producir los yacimientos pequeños, sobre todo 
para atender el crecimiento de la demanda interna. 

En contraste, la relativamente menor actividad exploratoria y 
perforatoria en el resto del mundo y, específicamente, en América 
Latina, se debe en gran parte a los riesgos de toda índole, inclu­
yendo las nacionalizaciones, que las mismas entrañan. En v ista 
de esto, es necesario encontrar fórmulas que permitan superar 
estas barreras. El descubrimiento y la explotación de recursos na­
turales requiere una buena dosis de conocimientos tecnológicos 
y de capitales, de los cuales generalmente carecen los países 
donde se localizan dichos recursos. Hay que buscar, entonces, 
la manera de lograr una canalización de capitales y tecnologías 
de las regiones industrializadas hacia estos países. 

México, Brasil y Venezuela han estado manejando la idea 
de constituir una empresa trinacional que permita conjugar las 
capacidades y experiencias de sus empresas petroleras estatales, 
como un medio para lograr ese objetivo. Esta empresa trabajaría 
con base en términos estrictamente comerciales para desarrollar 
actividades de exploración y explotación petroleras, principalmente 
en los países latinoamericanos y ofrecería además programas de 
formación y entrenamiento de personal local. 

La presencia de esta empresa podría representar una opción 
frente a las transnacionales petroleras, las que podrían servir a 
dichos países con fines de comparación. Lamentablemente, esta 
idea aún no ha podido materializarse por diversas razones, entre 
las que se encuentra, por supuesto, la difícil situación económi­
ca de los países promotores. 

No hay que olvidar, en relación con la posibilidad de canalizar 
capitales y tecnologías de los países industrializados hacia América 
Latina, que ellos también están interesados en desarrollar su poten­
cial petrolero. Esto se debe no sólo a que desean contar con una 
fuente de suministro adicional (que era su principal motivación 
en el pasado) sino a que, en caso de que el petróleo que se des-
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CUADRO 6 

Reservas probadas de petró leo en el mundo, 7974 y 1983 
(Miles de millones de barriles) 

Variación 

7974 7983 Absoluta % 

Med io Oriente 352.7 369.3 16.6 5 
Asia 1 18.6 19.8 1.2 6 
África 63.6 57.8 - 5.8 9 
Eu ropa 15.7 22.9 7.2 46 
América del Norte 49.4 36.8 - 12.6 -26 

Estados Unidos 40 .6 29 .8 - 10.8 -27 
Canadá 8.8 7.0 - 1.8 -20 

América Lati na 29 .3 78.5 49.2 168 
Argentina 2.3 2.6 0.3 13 
Brasil 0.8 1.8 1.0 125 
Ecuador 1.4 1.4 
México 3.5 48.3 44.8 1 280 
Venezuela 18.6 21.5 2.9 16 
Otros 2.7 2.9 0.2 7 

Subtotal 529.3 585. 1 55.8 11 

Países de economía plani ficada 109.4 85.1 -24.3 -22 

Total 638.7 610.2 3 7.5 5 

l. Incluye Asia del Pacífico. 

cubra no se destine a la exportación, su oferta adicional contri ­
buirá de cualquier manera a aliviar la presión sobre la demanda 
intern ac ional y sobre los prec ios. A estos países les interesa, ade­
más, reducir su dependencia del energético de la OPEP. Esta situa­
ción, lógicamente, t iende a favo recer el desarro llo pet ro lero de 
los países latinoameri canos que no son miembros de esa organi­
zac ión y debería ser aprovechado en su interés. 

DESENVOLVIMIENTO RECIENTE 
DE LA SITUACIÓN PETROLE RA MUNDIAL 

L uego de analizar la tendencia a largo plazo de la capac idad 
potencial de su min istro petrolero, lo cual es de vital impor­

tancia para fo rm arnos una idea de lo que está ocurriendo o de 
lo que puede ocurrir con la situac ión petrolera mundial, se pasará 
a analizar el otro aspecto importante: la demanda. Para ello, se 
ve rá cómo la han afectado el aumento de los prec ios y la rece­
sión económica mund ial. 

Como se aprecia en el cuadro 7, la demanda petrolera mundial 
se incrementó S mil lones de barriles diarios (mbd) de 1973 a 1979, 
a pesar de que el precio de petróleo crudo se cuadruplicó en 1974. 
Sin embargo, se debe indica r que de 1974 a 1978 se produjo un 
aumento nominal del p rec io del crudo eq uiva lente a 22%, que 
fue más que compensado por la inflación mundial y por las va­
ri ac iones en el va lor del dólar, deb ido a lo cual el prec io del pe­
tró leo crudo, en términos rea les, más bien experimentó un des­
censo de 11 por ciento. 

En el cuadro 7 se muestra, asimismo, una reducc ión de la de­
manda de 9.4 mbd de 1979 a 1982 debida al efecto de la rece­
sión económica más severa de los últ imos 40 años y a la acumu­
lación de los efectos negativos sobre la demanda derivados de 
los aumentos de precios de 1974 y 1979. 
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CUADRO 7 

Oferta y dem anda mund ial de petró leo, 7973, 1979 y 7982 
(Millones de barril/es d iarios) 

Incrementos 

7979- 7982- 7982-
7913 7919 7982 7913 7979 7913 

Demanda 49 .2 54.2 44.8 5.0 - 9.4 -4.4 
Oferta 

Prod ucción de la OPEP1 31. 1 31.3 18 .8 0.2 - 12.5 12.3 
Prod ucción no OPEP1 18. 1 22.0 23.0 3.9 1.0 4.9 
Exportaciones netas 

de los países de 
econom ía plani ficada 1.3 1.8 2.0 0.5 0.2 0 .7 

Total oferta 50.5 55. 7 43.8 4.6 - 77 .3 -6.7 

Va riación de inventa rios 1.3 0.9 - 1.0 -0.4 - 1.9 -2.3 

l . Incluye gas natural licuado. 
Fuente: FM I y Pa ine Webber Mitchell Hu tchins lnc. 

Cabe mencionar que se ha determin ado que la elastic idad-pre­
cio de la demanda de petróleo tiende a va riar en función del tiem­
po, siendo mayor a largo que a corto plazo . Esto se debe a que 
los cambios en la infraestructura física o en la tecnología que pro­
vocan las vari ac iones en los prec ios no ocurren en forma instan­
tánea, sino después de cie rto t iempo. 

Se estima que un aumento de 10% en el prec io del petró leo 
provoca una disminución de la demanda de 1.5% a corto plazo 
y de 5% en el largo plazo. Se considera que además de este efecto 
directo se prod uce uno indirecto, debido a que un aumento real 
en los precios, al originar una reducción del consumo, ejerce una 
influencia negati va en el desenvolvimiento de la activi dad eco­
nómica que, a su vez, afecta de modo negativo el consumo. 

Po r otro lado, debe tenerse en cuenta que la demanda petro­
lera mundial es "e lástica" en relación con el ingreso . En efecto, 
se ha determinado la ex istencia de una estrecha vincu lación entre 
el crec imiento económico y el consumo de energía, del cua l el 
petróleo es el componente más importante. La re lac ión entre el 
comportamiento de estas dos va riables se expresa mediante el coe­
ficiente de energía, el cual mide la va ri ac ión porcentual entre el 
PNB y el consumo de energía. Nos indica la cantidad de energía 
que se req uiere para cada incremento en la producción de bie­
nes y servicios. Hasta comienzos de la década de los setenta ex istía 
una relac ión de uno a uno entre ambas variables. Es deci r, que 
un aumento de 1% en el PNB llevaba a un cre<;: imiento similar 
en el consumo de energía. Sin embargo, a partir de 1973-1974, 
como consecuencia del alza en los prec ios del petró leo y de las 
medidas de conservación y de la susti tuc ión por otras fu entes de 
energía, se ha producido una tendenc ia descendente muy marca­
da qu e ha provocado que deje de usarse como elemento básico 
para proyectar la demanda. Como consecuencia de este fenómeno 
se ha concluido que el consumo de energía por unidad de PNB 
es menor que lo que suelen indica r las tendencias a largo plazo 
durante los períodos de recesión económica . En vista de ello, se 
ha afirmado que no se podrá tener una cla ra evidencia del grado 
en que se ha afectado la intensidad del uso de energía en los paí­
ses industri alizados, en tanto no se produzca un proceso de 
recuperac ión económica. 
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Además de lo anterior, no es fácil d ist ingu ir la naturaleza de 
las var iaciones en la demanda debido a que depende del efecto 
combinado de diversos factores que se interinfluyen. 

En vista de ello pod ría produc irse, por ejemplo, una elevac ión 
del consumo, paralela a un aumento de los precios, ya que este 
último se podría más que compensar con un incremento de la 
acti vidad económica. 

Prec isamente, la mencionada d ificu ltad const ituye uno de los 
elementos bás icos el e otra ele mayor sign ificac ión que ha dado 
lugar a una álgida po lémica -muy importante por cierto-, ya 
que ele ella depende, en gran parte, qu e los pronósticos sobre 
el futuro comportam iento del mercado petro lero sean optimistas 
o pesimistas. Nos refer imos a la d ificultad para determ inar cuánto 
de la reducción en la demanda se debe a factores tempora les re la­
cionados con la reces ión y cuánto a la in trod ucc ión de ca mbios 
perma nentes en el apa rato prod uct ivo mundial. Es decir, cuánto 
de d icha red ucc ión obedece a la infl uencia de facto res coyuntu­
ra les y, por lo tanto, está sujeta a va ri ac iones del comportamien­
to de la economía, y cuánto se debe a razones estructurales y, 
por tanto, llamada a perdu rar en el ti empo, independientemente 
de las variaciones cíc licas. 

Quienes consideran que la dismi nución de la demanda se debe 
prim ord ialmente a factores coyunturales, suelen opinar que se 
recuperará a medida que la economía mundial vaya sa liendo de 
su actual reces ión, y que el prob lema que habrá de co nfrontar 
el mundo para fina les de la década de los oc henta se rá más bien 
de exceso de demanda antes que de sobreoferta. Los que así op i­
nan sostienen que los países miembros de la OPEP no deben adop­
ta r med idas que surtan efecto a mediano y largo plazos. Consi­
deran implíc itamente que el prob lema al que actua lmente se 
enfrentan los pa íses miembros de la OPEP es transito ri o y, en vi r­
tud de ello, estos países simplemente deben d irigir sus esfuerzos 
a superar los obstáculos actuales. 

Por su parte, hay quienes piensan que la red ucc ión de la de­
manda obedece a la introducción de cambios estructu rales en el 
aparato prod uct ivo, y que las respuestas a los aumentos de pre­
cios son permanentes e irreversibles. En vista de ello ~a l ega n­
si los países miembros de la OPE P desea n superar sus d if icu ltades 
actua les, deben introducir medidas d irigidas p. imord ialmente a 
tener un efecto pos iti vo sobre la demanda a med iano y largo 
plazos. 

De lo anterior se deduce, y así lo han expresado algunos ana li s­
tas, que para tener una idea clara sobre el futuro comportamiento 
del mercado petro lero es de vital importancia comprender caba l­
mente los factores determinantes de la demanda. Sin un cla ro en­
tend imiento de este asunto, sería prácticamente imposible saber, 
por ejemplo, el efecto de una cierta red ucción en los prec ios rea­
les del petróleo. 

Sin emba rgo, lo que sí se tiene claro es que una red ucción 
en los prec ios originará (y, en efecto, la baja rec ientemente ocu rri­
da así lo ha demostrado) una decl inación del ritmo de desarro llo 
de fuentes distintas de energía y de campos petrolíferos de altos 
costos fuera de la OPEP. 

Con relación a la natu raleza de la d isminución de la demanda 
petro lera mundia l se ha señalado que en buena parte es conse-
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cuencia de las medidas de conservac ión más bien transitorias (pues 
tienen que ver con el volumen y la ca lidad de la energía consu­
mida, antes que con un uso más eficiente de la misma) . Al respecto 
se ha mencionado que entre esas medidas figuran: el mejor ma­
nejo de los termostatos, la reducción de los límites máx imos de 
veloc idad de los vehícu los y el uso de automóviles más pequeños. 

Además de esta forma fác il de conservac ión, ex iste otra que 
sí tiene un efecto duradero porque entraña un mejo ramiento de 
la efic iencia en el uso de la energía. Ésta incluso puede dar lugar 
a un incremento en el vo lu men y la ca lidad de la demanda. 

M ient ras el primer tipo de medidas generalmente no involucra 
la rea li zación de inversiones, el segundo tipo sí. Si n em bargo, es 
importante destacar que la primera forma de ahorrar energía, la 
fácil, tiene una durac ión muy efím era ya que, por lo general , al 
produci rse un mejoram iento en la situac ión económica, suele vol­
verse a un comportamiento similar al anterior. 

Algunos observadores opinan que ya se han cubierto casi todas 
las pos ibilidades de ahorro fáci l de energía, que la mayor pa rte 
de la conservac ión registrada hasta ahora se ha debido a este tipo 
de medidas fác il es y que, por lo tanto, la durac ión de su efecto 
pod ría ser temporal y tendería a desaparecer a medida que co­
mience a sa lirse de la reces ión económ ica actual. 

O tro elemento determin ante de la demanda es la convers ión 
o sustitución del petróleo por otras fuentes de energía. Se ha d icho 
que después de un rápido desp lazam iento del petró leo por el ca r­
bón y por la energía nuclear (en menor grado) este proceso se 
ha estancado como consecuencia, inicialmente, del incierto com­
portamiento futu ro de los precios y, posteri ormente, por la reduc­
ción de las coti zac iones de la OPEP. A esto se han unido una se rie 
de reservas en cuanto al efecto de d ichas fuentes sobre el am­
biente y los ri esgos de seguridad que, princ ipalmente, plantea la 
energía nuclear, sobre todo después del problema de "Three Miles 
lsland" . Igualmente, las proyecc iones del ritmo de crecimiento 
de la generac ión de energía eléctrica se han modificado a la baja, 
lo que también ha afectado negativamente este proceso de sus­
titución. 

Por último, se ha observado que conforme se han desarrollado 
estas fu entes, sus costos de prod ucc ión se han encarec ido debi­
do a las cuantiosas inversiones para construir las infraestructuras 
y cumplir con las norm as de seguridad y protecc ión ambienta l. 
Estas d ificul tades, y los costos de producción más elevados, han 
afectado pa rti cularmente a los productores trad icionales de car­
bón en Europa. 

No obstante lo anterior, se considera que el ca rbón será la fuen­
te incremen tal de energía más importante del mundo y que sus 
prec ios se rán el punto de refe rencia, para fines competitivos, de 
los otros energéticos, sobre todo de los que se destinan al sector 
industri al y a la generac ión eléctri ca . 

Algunos anal istas consideran qu e la princ ipal causa de la d is­
minución de la demanda petrolera mund ial es el deterioro del 
crec imiento económico, seguido de las med idas de conservac ión 
y sustitución. Estas últi mas en una relación de 6 a 4 . 

En un simposio sobre Economía de la Energía celebrado en 
japón, en diciembre de 1981, un grupo de investigadores japo­
neses presentó un trabajo que concluía que 54% de la disminu-
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ción del consumo se debía al deterioro del PNB, 27% a med idas 
de conservación y 19% a las de conservac ión o sustitución del 
petróleo. 

La mayoría de los investigadores co incide en que el principal 
factor exp licativo de la baja de la demanda petrolera ha sido la 
recesión económica mundial. Ésta ha afectado particularmente 
a las industri as que se ca racterizan por un uso intensivo de la ener­
gía, como las del hierro y el acero, el aluminio, el cemento , y la 
petroquímica. Muchas de ellas han tenido que reducir bastante 
su producción o incluso cerrar. Se estima que algunas no se rea­
brirán y que, en todo caso, los equipos de las que puedan hacerlo 
o que vuelvan a instalarse incorporarán adelantos tecnológicos 
para usar la energía de modo más eficiente. 

El combustible residual , debido a la relativamente mayor 
elasticidad-precio de la demanda, a los sustitutos como el ca rbón , 
ha sido el producto petrolífero más afectado por este proceso de 
sustitución del petró leo por otras fuentes. 

Es importante mencionar que como consecuencia de los cam­
bios estructurales en el aparato productivo mundial se ha observa­
do una declinación en el índice de intensidad en el uso de energía, 
medido en términos de la que se requiere para producir un monto 
determinado de PNB. En efecto, este índice ha pasado de 4.05 
barriles de petró leo equivalente por cada 1 000 dólares de PNB 
en 1973 a 3.6 barri les de petróleo eq uivalente en 1982. Parte de 
esta reducción se ha debido a un mejoramiento de la eficiencia 
en el uso de la energía y a cambios en la estructura económica, 
por ejemplo, modificaciones en la manera de producir algunos 
bienes y servicios . Este fenómeno es uno de los elementos que 
habrán de influir en el ritmo de desenvolvimiento futuro de la de­
manda petrolera mundial. 

La mayoría de los investigadores opina que debido al fenó­
meno mencionado, principalmente, el futuro crecimiento de la 
demanda será más lento o moderado. 

Una cuestión que va le la pena destacar es el efecto positivo 
indiscutible de los aumentos de los precios del petróleo. Se est i­
ma que de no haber sido por éstos, la demanda mundial hubiera 
alcanzado niveles del orden de los 80 mbd, prácticamente impo­
sibles de satisfacer, y que las reservas probadas de petróleo del 
mundo se hubieran agotado sin haber dado tiempo para el desa­
rrollo de otras fuentes de energía, lo cual hubiera colocado al 
mundo en una situación verdaderamente difícil. El aumento de 
precios se ha producido, pues, como respuesta al crecimiento ver­
tiginoso de la demanda petro lera mundial. 

En la gráfica 1 se hace una comparación de la tendencia hi stó­
rica del crecimiento de la demanda con la actual. 

De lo planteado se desprende que los aumentos de precios 
han frenado el ritmo de crecimiento de la demanda de petróleo 
y estimulado el desarrollo de otras fuen tes de energía y que el 
mundo ha entrado en un fase de transición hacia estas últimas, 
que se espera sea lo menos traumática posib le. 

Lo lamentable de todo este proceso es que los aumentos de 
cot izac iones se hayan producido a saltos y no de modo gradu al, 
como hubiera sido lo idea l, lo cua l, dicho sea de paso, se exp lica 
por la política de mantener los precios artificialmente bajos se­
guida por las empresas transnacionales hasta 1960. 

GRÁFICA 

Demanda petrolera mundial, 1 7 955-7 980 
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l. Excluye a los países de economía centra lmente plan ificada. 

La OPEP ha desempeñado un papel muy importante en toda 
esta transic ión hacia otras fuentes de energía. A este respecto, es 
de hacer notar que en ocasiones esa organización ha actuado 
como un elemento moderado r de las tendencias del mercado. 
Así, por ejemplo, a raíz de los aumentos de precios ocurridos en 
1979, en respuesta a las alzas en el mercado ocasional, la OPEP 
fijó un tope a los precios de sus crudos (a lgo aparentemente iló­
gico desde el punto de vista comerc ial a corto plazo) que los situó 
entre 15 y 20 dólares por barril menos que los prevalec ientes en 
dicho mercado. Sin embargo, debido a las presiones ocasiona­
das por el incremento en los gastos gubernamentales de algunos 
de sus miembros, posteriormente se produjeron algunas acc io­
nes individuales que condujeron a precios que, desafortunada­
mente, no tuvieron en cuenta la necesidad de guardar una est re­
cha relac ión con las cotizaciones requeridas para mantener la 
competitividad frente a otras fuentes de energía. Es ju stamente 
a esto, así como al ráp ido crec imiento de la producción petrole­
ra de los países no miembros de la OPEP y a la política de inven­
tar ios de los países indu striali zados, a lo que se ha debido la pér­
dida de control de los precios por parte de la OPEP, observada 
en años rec ientes. 

Al ana li za r con un poco más de detalle lo ocurrido a partir de 
1973, en el cuad ro 7 se puede aprecia r el efecto de la baja en 
la demanda sobre la producción de la OPEP. Esta baja ha afecta­
do primordialmente a los países miembros de la OPEP debido al 
papel de abastecedores complementarios o res iduales que éstos 
han desempeñado. 

De 1973 a 1983 la demanda petrolera mundial d isminuyó 
4.4 mbd que originó una baja en la producción de la OPEP de 
12.3 mbd , como consecuencia de un incremento en la produc­
c ión de los países no pertenec ientes a la OPEP y de un au mento 
en las exportaciones netas de los países de economía centralmente 
planificada de 4.9 y 0.7 mbd, respectivamente. Además de ello, 
en ese lapso se redujeron los inventarios en 2.3 mbd. 

Es importante señalar que el incremento en la producción 
no-OPEP, principal elemento determinante de la red ucc ión en 
la producción de la OPEP, muestra una tendenc ia decrecien-
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te. En efecto, su contri buc ión a la baja en la producc ión de la 
OPEP (determ inada por su ri tmo de incremento) disminuyó de 3.9 
a 1.0 mbd en los dos períodos considerados. Esto es importante 
porque refl eja, en parte, el acercamiento hac ia los nive les pico 
de producc ión de algunos de estos países y en espec ial de l Mar 
del Norte. Debido a ello, se est ima que en el futuro el efecto de 
la prod ucc ión del área no-OPEP sobre la de la OPEP será mu cho 
menor. 

Igualmente, se considera q ue la prod ucc ión petro lera de la 
Unión Sov iét ica ha empezado a confronta r di ficultades para man­
tener las tasas de crec imiento de los últimos años, lo cual dará 
lugar a que se reduzcan las exportac iones netas de los países de 
economía centra lmente planificada a Occidente y probablemen­
te a qu e cesen pa ra 1990. 

La única área que ofrece posibi lidad de crecer significa tivamen­
te y, por ende, de afectar negativamente la producc ión de la OPEP, 
es M éx ico. Sin embargo, se pi ensa que las muestras de mad urez 
dadas por este país durante la rec iente situac ión de sobreoferta 
petro lera mund ial son un ind icio pos iti vo de q ue mantendrá una 
posic ión ori entada a evitar un eventu al derrum ba miento del mer­
cado petro lero mund ial, lo cual afectaría a todos los pa íses pro­
ductores por igual. 

El otro elemento importante que puede afectar negativamente 
el desenvo lvim iento del mercado petro lero es el manejo de los 
inventarios por parte de los países industr ializados. Como se sabe, 
este es uno de los factores más importantes entre los que provo­
caron la inestabi lidad en el mercado petro lero mund ial de 1979 
a 1982 . En efecto, la rápida acumu lac ió n de inventarios que 
llevaron a cabo dichos países ante la incert idumbre creada por 
la c risis de Irán ocasionó buena parte del aumento de prec ios 
en 1979-1981. A ello se unieron, después, las acciones especu­
lativas originadas en el sistema dual de precios que preva lecía en­
tonces, y la consiguiente pos ib il idad de obtener crud o saudita a 
un menor p rec io q ue el de otros sim ilares. Esta situac ión contri­
buyó signi ficat ivamente al incremento en la demanda por enc i­
ma del consumo rea l y, por consiguiente, a una ex plosión en los 
prec ios. 

En contraste, el debi li tamiento de las cond iciones del mercado 
de fin es de 1981 se debió, en gran parte, al rápido drenaje en 
los inventarios como co nsecuencia del descenso en el co nsumo 
a finales de 1979, lo cual o ri ginó el c ierre de refinerías y una re­
d ucc ión de los inventari os de operac ión requ eridos por la indus-

CUADRO 8 

Tasas d e crecimiento anual d el PNB en el mundo, 7974-2000 

Tendencia anterior 
a 7974 7974-7 979 

Estados Unid os 3.5 2.8 
Ca nadá 5.0 3.2 
Eu ropa Occide nta l 4.5 2.5 
Japó n 8 .5 4.0 
China-UR SS 5.5 4.0 
Otras áreas 6.5 5.0 

Total mundial 5.0 3.5 
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tria. Además, las expectati vas de aju stes hacia abajo en los pre­
c ios acentuaron esta situac ión. 

Para mediados de 1982 se comenzó a observar una desace le­
ración en el ritm o de dec li nación del consumo de los países indus­
trializados que, como se sabe, representa 70% del consumo petro­
lero mundial, y una desace lerac ió n en el ritmo de drenaje de los 
inventarios. Como consecuencia, el mercado dio muestras de un 
ligero mejo ramiento y las ventas totales de los países exportado­
res de petróleo tu vieron una leve recuperac ión. Ello indujo a algu­
nos países miembros de la OPEP a producir por encima de las cuo­
tas que se les habían fij ado en marzo de 1982 y esto d io lugar, 
nueva mente, a un deb ilitamiento del mercado . Fue durante ese 
período cuando el ritm o de drenaje de inventari os alcanzó su 
punto más alto, al situarse en un nive l de entre 4 y 6 mi llones 
de barr il es diarios en febrero y marzo de 1983, deb ido, prin ci­
pa lmente, al surgim iento de expectat ivas de red ucc ión en los pre­
c ios. Motivado por esto, la producc ión de la OPEP, al contrari o 
de lo qu e tradic ionalmente oc urre, disminuyó desde 19 mbd en 
los meses de octubre y noviembre hasta 14-15 mbd en febrero 
y marzo de 1983, y los prec ios del petróleo crud o en el mercado 
ocasiona l cayeron de 33 dó lares el barr il en octubre de 1982 a 
menos de 28 dólares a comienzos de marzo de 1983 . A media­
dos de febrero Nigeri a redujo el prec io de su crudo en 5.50 dó la­
res con el objeto de hacerlo compet iti vo con las reducc iones en 
los prec ios de los crudos del M ar del Norte. 

Ante la crít ica situación anterior, los países de la OPEP se reunie­
ron con urgencia y adoptaron una seri e de medidas que pusieron 
fin a la misma. La Organizac ión reso lvió reducir el prec io of icial 
del crudo marcador en 5 dólares el barri l; prohibió el otorgamiento 
de descuentos y establec ió un tope de producc ión de 17.5 mbd 
que se revi sa ría tr imestralmente, con fijac ión de cuotas de pro­
ducc ión para cada un o de los países. Arabia Sa ud ita fue encarga­
da de equ il ibrar los vo lúmenes para atender los requ erimi entos 
del mercado . 

A partir de esa reun ión, el mercado se ha estabi li zado y las 
perspectivas de qu e continú e mejorando se han fortalec ido por 
los primeros ind icios de una reactivación económica de los países 
industr ializados y, particularmente, de Estados Unidos, la cual des­
de hace algún ti empo se venía esperando. En el cuadro 8 se hace 
una comparaci ón de las tasas de crec imiento económico reg is­
tradas en años anteriores y las esperadas hasta el año 2000 en 
las princ ipales áreas y países del mundo. Se prevé, as imismo, una 
dec linac ión del desempleo y un mayor contro l de las tasas infla­
cionarias . Los expertos opi nan que la reactivación económica que 

Pronóstico 

798 7 7982 7983 7984 7980-7 990 7990-2000 

1.9 - 1.7 3.0 5.0 3.0 2.5 
3.1 -5.0 3.0 5.0 3.0 2.5 

-0. 1 1.0 2.0 3.0 2.5 3.0 
3.8 3.0 4.0 4.5 4.0 4.5 
1.5 3.5 3.5 3.5 3.5 3.0 
1.0 1.5 4. 0 5.0 4.5 5.5 

1. 3 1.7 3.0 4.0 3.5 3.5 
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ha comenzado será in icialmente lenta y después un poco más 
ace lerada, pero que en ningún momento se alcanzará n las tasas 
registradas antes de 197 4. 

Resumiendo, se puede decir que las perspectivas del mercado 
petrolero a co rto y med iano plazos dependen principalmente de 
tres factores: 7) del grado de adhesión de los países productores 
a las decisiones sobre nive les de producc ión y precios adoptadas 
por la OPEP y, en genera l, de su habil idad para adecuarse a las 
condiciones del mercado; 2) de la magnitud y durac ión del dre­
naje de inventarios que, al parecer, está llega ndo a su fin , y 3) del 
desenvolvimiento futuro del consumo real de petró leo, lo cual 
dependerá, a su vez, de la magnitud y duración del proceso de 
recuperación económica en los países industrializados y de la na­
turaleza de los efectos que sobre el consumo han tenido los 
aumentos de prec ios y la recesión económ ica. 

En el cuadro 9 se muestra una estimación del balance petrolero 
mund ia l de 1980 a 1985 preparado por una empresa espec ializa­
da en este tipo de aná lisis. Según éste, la producción de la OPEP 
experimentará una tendencia ligeramente crec iente que la situa­
rá en 21 mbd en 1985 . 

Las cifras preliminares de la AJE para ju lio y agosto indican que 
la tendencia descendente de la demanda de los últimos cuatro 
años está llegando a su fin grac ias a un crec imiento en el consu­
mo petrolero de Estados Unidos de 3% y al mantenimiento del 
consumo actua l en los países europeos. 

Asimismo, las cifras de la A JE indican que el drenaje de los in­
ventarios en ti erra firme está fina li za ndo. 

De los seña lamientos anteriores se deduce que durante 1983 
continuará la estabilizac ión de las condiciones de mercado y que 
lu ego de un posible estancamiento o debilitamiento de las mis-

CUADRO 9 

Balance de la oferta y demanda petrolera mundiales, 1 7980-7 985 
(Millones de barriles diarios, excepto inventarios) 

1er. 
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mas durante el segundo y tercer trimestres de 1984, por razo nes 
estac iona les, se prod ucirá una tendencia sostenida hac ia su 
mejoramiento. 

En cuan to a las perspectivas a largo plazo, mucho de lo que 
ocurra dependerá del ritmo de crecimiento de la demanda y del 
aumento del precio real del petróleo. Para el anál isis de esta cues­
tión los investi gadores utili zan "escenari os", para lo cual se su­
ponen ciertas hipótes is de trabajo. 

Uno de los pronósticos más rec ientes (el de la Texaco) sostie­
ne que el ritmo de incremento en los prec ios reales del petróleo 
se situ ará entre 1 y 2 por ciento de 1980 a 2000. Esta previsión 
corresponde al caso medio, pues se est imaron opc iones en las 
cuales los aumentos rea les son de O y 4 por ciento. 

El estudio de la Texaco seña la que en caso de que los precios 
rea les del petróleo permanezcan constantes, se req uerirá un vo lu­
men de producción a partir de finales de la década de los 90 que 
la OPEP no podrá atender, pues sería del orden de 34 mbd, en 
1990, y 45 mbd en el año 2000. 

Por otra parte, el estud io de la Texaco sostiene que en caso 
de registrarse un incremento en los precios rea les del petróleo 
de 4%, la producción de la OPEP requerida para atender la deman­
da alcanzaría niveles sumamente bajos. Ello ocasionaría una se ri e 
de problemas económicos y financieros insoportables para estos 
países . En este caso la producción sería de 27 mbd en 1990 y 
22.2 mbd en el año 2000. 

Con el objeto de ilustrar un poco más este asu nto, se presenta 
el cuadro 10, en el cual se recoge el resultado de dos estim acio­
nes de la oferta y la demanda petro lera mundial para el período 
1980-2000 efectuadas por la AJE a fi nes de 1982. 

7983 1 

2o. 3er. 4o. 
1980 198 1 1982 trimestre trimestre trimestre trimestre Anua l 79842 7985 2 

Demanda 48.60 46.80 44.80 45.30 43.40 43. 10 45.10 44.23 45.45 47. 10 
Oferta 
Crudo de la OPEP 26.94 22.69 18.78 15.40 16.80 17.50 18.50 17.05 19.70 20.80 
Crudo ajeno a la OPEP 18.24 18.78 19.86 20.40 20.70 20.80 20.90 20.70 21.10 21.40 
Gas natural licuado 3.20 3.40 3.17 3. 10 3. 10 3.10 3.20 3.13 3.20 3.50 
Exportaciones netas de los países de 

economía planificada 1.80 1.80 2.03 1.80 1.90 1.90 2.00 1.90 1.60 1.30 

Tata 1 oferta 50. 18 46.67 43.84 40.10 42.50 43.30 44.60 42.78 45.60 47.00 

Va riación de in ventarios 1.58 -0. 13 -0.96 -4.60 -0.90 0.20 -0.50 -1.45 0.15 -0. 10 
Inventarios de fin de período 

Miles de millones de barriles 4.86 4.09 4.01 4.02 3.98 
Número de días 102 94 93 89 83 

1. Excluyendo a los países de economía centralmente planificada. 
2. Estimado. 
Fuente: Paine Webber Mitchell Hutchins lnc. (29 de sept iembre de 1 983) . 
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Como se puede aprec iar el cuadro 1 O reve la que para 1990 
se afrontará un déficit de producción o exceso de demanda de 
4 mbd, en caso de presentarse el escenario de demanda alta; mien­
tras que para el año 2000 se produc irán déficit de producción o 
exceso de demanda de 9 y 21 mbd , en caso de presentarse los 
escenarios de demanda baja y alta , respectivamente. 

Es de hacer notar que el escenario de demanda alta supone 
tasas de crecimiento económ ico anua l de 2.6 y 3.2 por ciento 
para los períodos 1980-1985 y 1985-2000; que disminuyan 
los precios a 28 dólares el barril para 1985, expresados en térm i­
nos de dólares de 1981, y que las coti zac iones se mantengan in ­
variables (en términos reales) en los siguientes años. 

Por su parte, el escenario de demanda baja supone tasas de 
crecim iento económ ico anual de 2.4 y 2.7 por ciento para 
1980-1985 y 1985-2000, respect ivamente; una reducción de pre­
cios a 29 dólares el barril para 1985, y en los años siguientes un 
aumento a razón de 3% an ual, en términos reales. La AlE consi­
dera que en este escenari o las tasas de crec imiento estarían por 
debajo de lo deseable, si se toman en cuenta las actua les circuns­
tanc ias políticas y soc iales, lo cua l indica que ex iste una mayor 
probabi lidad de que se presente el escenario de demanda alta. 

La AlE advertía, cuando se publicó esta estimac ión, que las 
" perspectivas de estabilidad a corto plazo en los mercados de 
energía y de petróleo, en particular, son engañosas, ya que el ac­
tual excedente de producción no refleja las tendencias subyacen­
tes a largo plazo, las cuales apuntan hac ia la presencia de una 
nueva situación de estrechez en el suministro petrolero mundial 
para el decenio de los ochenta". 

El informe de la AlE señala, asimismo (ta l como puede apreciarse 
en el cuadro 10), que la producción petrolera mundial (excluyendo 
la de los países de economía centralmente plan ificada) se manten­
drá en alrededor de los 50 mbd en los próximos años y alcan­
za rá un nivel máx imo de 53 mbd para fines de siglo, y que la de 
los países de la OPEP vo lverá a incrementarse, en respuesta a un 
resurgimiento de la demanda, hasta alcanzar 27-29 mbd alrededor 
de 1990. Esta producc ión, según la AlE, rep resenta el máx imo que 

CUADRO 10 

AlE: oferta y demanda petrolera mundiales 
con base en dos escenarios 
(Millones de barriles diarios) 

7980 7985 7990 2000 

Demanda 
OCDE 38.7 35-36 34-37 33-43 
OPEP 2.9 4 5-6 8-9 
Otros (no desa rrollados) 7.9 9- 10 11 -13 17-22 

Total 49.5 48-50 50-56 58-74 

Oferta 
OPEP 27.5 23-26 27-29 24-28 
Ajena a la OPEP 20.7 24-25 23-25 25-27 
Países de economía planificada 

Exportaciones (importaciones) netas 1.3 1-(1) 0-(2) 0-(2) 

Tota l 49.5 48.50 50-52 49-53 

Exceso de demanda o o 0-4 9-21 

perspectivas petro leras mundiales 

podría esperarse con base en los conoc im ientos actuales del vo­
lumen de reservas y sus límites técnicos expresados en términos 
de la relación reserva/producc ión. Sin embargo, como consecuen­
c ia del crec imiento de la demanda petrolera de los países en desa­
rrollo y, particularmente, del crec imiento de la demanda petrolera 
inte rn a de los países miembros de la OPEP, habrá una menor dis­
pon ibilidad de petró leo para los países industrializados . A este 
elemento restrictivo de la oferta se le agregará el hecho de que 
se espera la desaparición del excedente de producción que actual­
mente exportan los países de economía centra lmente planifica­
da a Europa Occidental. Además, la producción petro lera interna 
de los países industri alizados de Occidente posiblemente dism i­
nuirá, esperándose que puedan alcanzarse los niveles actuales de 
15 mbd solamente si se logran producir volúmenes significat ivos 
de combustibles sintéticos para la década de los noventa, lo cua l 
pa rece poco probab le debido a la cance lac ión y diferimiento de 
proyectos de desarrollo de estas nuevas fuentes de energía. 

GRÁFICA 2 

Oferta y demanda petrolera mundiales, 1 7980-2000 
(Millones de barriles diarios) 
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1. Excluye a los países de economía centralmente planificada. 
2. Incluye gas natura l licuado y exportaciones netas de países de econo­

mía centralmente planificada. 

En la gráfica 2 se resumen las perspectivas a largo plazo, según 
la AlE. En él, además de las curvas de las dos opciones de deman­
da, se presenta una curva muy importante: la de la capacidad de 
producción petrolera mundial. La comparación de esta última con 
la demanda indica que hasta 1985, independientemente de cuá l 
opción de demanda se presente, se registrará un holgado ex­
cedente de la capacidad productiva mundial. Sin embargo, a partir 
de esa fecha se comenzará a producir una tendencia hacia el acer­
camiento de las curvas de demanda y capacidad productiva petro­
lera mundial que haría crisis en 1987, en caso de presentarse el 
escenario de demanda alta, o en 1994, en caso de presentarse 
el escenario de demanda baja. Es importante tener presente, en 
relación con este fenómeno, que lo que ocurra en materia de pre­
cios durante los próximos años dependerá, en gran parte, del mar­
gen o diferencia que separe dichas curvas. La observación de este 
aspecto en la gráfica indica que, a menos que se registre un 
aumento gradual de los precios del petróleo, es muy probable 
que se produzca un acentuado incremento de los mismos a par­
tir de 1987 o 1994. D 


